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"TARJA. Convenimos en dar a esta palabra el significado corriente con que se la usa aquí: marca que indica el día de trabajo cumplido; faena concluida y asentada en la libreta de jornales. Estamos convencidos de la incalculable temática humana de nuestro Norte y de las posibilidades de sus gentes para el trabajo intelectual. Por ello es que iniciamos esta labor, manifestando la necesidad de que estas posibilidades abandonen el silencio y adquieran las formas concretas del testimonio. (...) Entre la historia y el presente, nos quedaremos con este último, donde está el vivo trajinar del pueblo." (TARJA, 1955: N  1). 

Entrada
El tema de este panel convocado por Armando Bazán -un lúcido analista de los procesos regionales-, instala una vez más, en los foros de discusión de los estudios culturales, la polémica acerca de la región y  las múltiples interpretaciones que se generan a partir de las oposiciones Capital/Provincia, Centro/Margen. La lectura de una literatura denominada regional, en las investigaciones actuales,  se fundamenta en la observación de los registros culturales que participan en cada texto, registros que están en íntima relación con las referencias geográficas, históricas  y sociales que conforman un discurso diferenciado. De este modo, la literatura argentina se desarrolla en dos vías: por un lado, los textos literarios que funcionan referencialmente en la Capital Federal en tanto cosmópolis central y centrífuga del país, y por el otro, aquellos cuya circulación cultural remite a las diversas regiones en sus particularidades sociales (Heredia, 1994: 11). Los textos literarios del segundo grupo quedan automáticamente incluidos en la categoría de lo regional, categoría que comprende derivaciones tales como el nativismo, el localismo y el costumbrismo. Todas estas variantes, en última instancia, refuerzan la idea de que los lenguajes literarios se constituyen geoculturalmente
.  

En el Noroeste argentino, luego de la impronta que dejara la Revista de Letras y Ciencias Sociales (dirigida por Ricardo Jaimes Freyre entre 1904 y 1907), otras publicaciones continuarán la línea trazada por aquellos pioneros. La Revista Sustancia, dirigida por Alfredo Coviello en Tucumán, también se yergue como contribución "al movimiento cultural argentino, llamando la atención sobre la rica tradición provinciana que tan escasamente es percibida en nuestros días" (1939, n  1). Casi promediando este siglo ha habido algunos intentos de elucidación teórica acerca del alcance de la literatura regional y su ámbito de producción. Uno de los textos que permite apreciar las condiciones de la vida cultural en el NOA es el manifiesto del grupo "La Carpa", en el que se cuestiona la presencia de elementos folklóricos y regionalistas en la producción literaria
   Se está aquí en más cercano contacto con la tierra, con las tradiciones y el pasado, elementos auténticamente poéticos que no son responsables de las secreciones de cierto nativismo mezquino que encubre su prosa con el injerto de giros regionales y de palabras aborígenes. Por ello proclamamos nuestro absoluto divorcio con esa floración de "poetas folkloristas" que ensucian las expresiones del arte y del saber popular utilizándolos de ingredientes supletorios de su impotencia lírica" (1986: 10).. Otro de los textos fundamentales para aprehender el proceso de construcción de la identidad regional lo constituyen los 16 números de la revista Tarja, editada en Jujuy entre 1955 y 1960.  

La revista Tarja nucleó en sus páginas un nutrido grupo de artistas que recogió la herencia del grupo "La Carpa", ahondando en la denuncia social y reintegrando la imagen cultural de los sectores relegados
. En los dieciséis números aparecidos colaboran plásticos como Luis Pellegrini y Medardo Pantoja y destacados poetas y narradores: Héctor Tizón, Jaime Dávalos, Manuel J. Castilla, Raúl Galán, Carlos Hugo Aparicio, Raúl Aráoz Anzoátegui, Mario De Lellis, Alvaro Yunque, Nicolás Cóccaro, Carlos Mastronardi, Horacio Jorge Becco, Luis Gudiño Kramer, León Benarós, entre otros. 

La búsqueda de una versión cultural que no sea interpretada "en términos de estrecho localismo ni tampoco de folklorismo deliberado" (Busignani, 1956, N  5-6), define el espacio desde el cual se escribe:

"Somos a un tiempo una provincia de frontera y de 'tierra adentro'. La frontera deslinda un páramo de otro páramo, aunque el desierto no obsta al tránsito de crecientes aportes indigenistas. La distancia, de otro lado nos separa tenazmente del país. Las dificultades y encarecimiento del transporte y de los libros nos dejan cada día más solos. Así nuestra comunicación con el país reposa más en la mente y en el corazón que en la presencia sensible: es más imaginativa y nostálgica que real. Nos sentimos, en cierto modo, como espectadores de la vida del país, luego de haber sido vigías de su nacimiento. Antes éramos partícipes de la historia nacional; ahora miramos llegar los acontecimientos y nos dejamos llevar por su curso distante. Esta es nuestra verdadera pobreza" (Busignani, en Tarja, 1956, N  5-6).

Pero esa postura no se queda en la queja infértil que coloca a los provincianos en un aparte de la historia nacional, confrontando un pasado del cual han sido partícipes con un presente al que asisten como meros espectadores (Cfr. Eloy Martínez, 1957). La oposición Capital/Interior, transportada al terreno de la cultura, devela la crítica situación que se denuncia en otras páginas de Tarja, y ese decir se transforma en petición de un programa político-cultural concreto:

..."el afán federalista no debe conducir a un nacionalismo hostil, agresivo, que pretenda nutrirse solamente de elementos del país o del lugar. (...) Tales pretensiones significan entre nosotros y en buen romance, la defensa de las autonomías provinciales frente a la acción absorbente de algunos sectores porteños, que se arrogan la propiedad poco menos que exclusiva de la cultura nacional. (...) Los habitantes del interior, tienen sus problemas (graves, dramáticos problemas); tienen también sus alegrías. Y aspiran a verlos expresados justamente, sin artificios formales que lleguen a desvirtuarlos, a través de la obra. (...) Buenos Aires marca seguramente, el índice cultural más alto de la República. Las provincias deben aspirar a obtener un nivel similar, aunque con las salvedades apuntadas. Tal vez así superemos otra escala en nuestra marcha hacia el federalismo" (Tarja, 1956, N  3).

Cultura y Poder
Repasando la circunstancia histórica en la que se genera la publicación de Tarja y otras revistas contemporáneas, recordemos que el golpe de Estado del 13 de noviembre de 1955 sacó de la presidencia al Gral. Eduardo Lonardi, representante de la línea nacionalista católica que había derrocado a Perón.  El ánimo persecutorio de la "Revolución Libertadora" alcanzó su más alta manifestación durante el estallido conspirativo de junio de 1956
. El dilema del gobierno provisional residía en producir una salida constitucional evitando por todos los medios el retorno peronista. Sin embargo, las elecciones de julio de 1957 dieron la mayoría al electorado peronista. El objetivo de "desperonizar" al país que se había propuesto la Revolución Libertadora" había fracasado. Luego de complejos juegos políticos, se instaló una democracia condicionada, en la que el nuevo presidente gobernaba bajo la presión de las Fuerzas Armadas y era continuamente sospechado por influyentes sectores militares debido a su prédica properonista en el proceso electoral. "Frondizi tenía el gobierno pero no tenía el poder, a diferencia de Roca, Yrigoyen y Perón" (Cfr. Bazán, 1992: 403-407). 

Las revistas literarias del interior surgidas en ese período convulsionado de la historia del país, vienen a llenar el espacio de ausencia editorial que había caracterizado los tiempos de dictadura y democracia condicionada. En Catamarca aparece, en 1955, la revista Árbol,  cuyo comité de redacción estaba compuesto por Arturo Melo, Raúl Rosa Olmos, Armando Raúl Bazán y Federico E. Pais. En Córdoba se edita Mediterránea, dirigida por Alcides Baldovin con la colaboración de un numeroso grupo de redactores. En la provincia de Chaco se publica el Boletín del Fogón de los Arrieros, un registro de la obra cultural que realizan los fogoneros en aquella provincia argentina (Cfr. Echegaray, 1958).  En ese contexto, la revista Tarja abre su novena entrega con una clara alusión a los tiempos más oscuros:
"El país pasa a vivir, después de los episodios por todos conocidos, una situación política distinta. Esta circunstancia y otras que se irán sumando a medida que se resuelvan aspectos tales como la amplia restitución de derechos y garantías, libertad de organización en lo gremial, de palabra y de prensa; más justa distribución de bienes, etc., incidirán con mayor o menor intensidad en el terreno de la cultura" (Tarja, 1958, N  9-10).

La región histórica
Mientras se va dibujando un nuevo mapa del Noroeste argentino y se recupera un ámbito geocultural que reúne las características de la región histórica
, simultáneamente se ha ido operando un proceso de conformación de la identidad continental. En este sentido resulta sintomático el comentario del Libro de Edmundo O'Gorman -La invención de América- incluido en Tarja. Aquel texto -fundamental para comprender la historia del pensamiento en Europa y América-, desentraña el sentido del continente descubierto por Colón, concibiéndolo en  dos procesos ideológicos: como invención geográfica y como invención histórica
. Esa idea de "América" que se instala en la conciencia histórica, adquiere su paralelo con la construcción de un espacio regional que también pasó por distintas etapas de invención para consolidarse luego como una zona integrada por sus raíces históricas. La recuperación y relectura del pasado colonial es propuesta, en Tarja, a través de textos que encabezan cada publicación. Estos textos, que han servido como fuente para la historiografía regional, actualizan momentos de la conquista y colonización del Tucumán, en la versión de cronistas y documentos del Archivo Capitular de Jujuy. Esa conciencia histórica también se plasma en la mirada retrospectiva que realiza Tarja con motivo de los ciento cincuenta años del pronunciamiento de Mayo:

"No escapa a nadie medianamente informado qué lejos estamos todavía, sobremanera en el interior del logro de aquellos fines. En estas provincias, sometidas durante la Colonia, como es sabido, a una preponderante influencia altoperuana de corte reaccionario, la filosofía política y social de Mayo tuvo escasa trascendencia práctica: bajo formas aparentemente democráticas subsistió, por mucho tiempo, una organización feudal de la sociedad, basada en el privilegio y el personalismo, mientras el pueblo, ese mismo pueblo de la gesta gaucha, languidecía en el desamparo y la ignorancia. La innumerable secuela de ese estado de cosas se prolonga todavía en notorios males y vicios que nos afligen, a cuya persistencia conspiran, como ya ha sido dicho, la desigual distribución de la riqueza y del poder en el país.

Roto el yugo colonial, el interior quedó, sin embargo, atado a sometimiento, puesto que su autonomía y desarrollo pasaron a depender no de sus pueblos sino de la voluntad y gracia del poder central. La estabilidad política y el progreso no descansan, ni siquiera ahora, enteramente ni en la voluntad ni en el trabajo del pueblo de estas provincias. En alguna medida somos pacientes de una historia que, en determinados aspectos, permanece ajena a nuestro quehacer" (1960,  N  16). 

Literatura nacional/literatura regional
La búsqueda de identidad que se desarrolla en el plano de la reflexión socio-histórica,  tiene su correlato en  la intención de definir los contornos de una literatura nacional.  Jorge Calvetti, en su "Platica" abre la discusión sobre la "falta de estilo del arte argentino" (Tarja, 1957, N  7). Por su parte, Andrés Fidalgo agregará:

..."en materia literaria como en el terreno político, no es posible escindir con una línea fronteriza, lo que en definitiva no es distinto. Hay zonas de transición que permiten destacar similitudes entre la literatura del N.O. argentino y la boliviana; entre la del N.E y la paraguaya; y entre alguna referida a Misiones y la brasileña (...) No perdemos de vista que la máxima calidad del escritor se dará cuando no desatienda su condición de hombre en el mundo. Se lo haya o no propuesto, debe trascender de su medio inmediato. Traducido a cualquier idioma, aunque se desconozcan en detalle los elementos que mencione, el medio que describe, los giros idiomáticos o algunos vocablos que emplee, debe promover en los lectores de cualquier país, un sentimiento de comprensión, de identificación si fuera posible. (...) una serie de elementos de forma y de fondo que componen la obra, permiten por regla general vincularla con un medio geográfico determinado y, en síntesis, hablar de 'literaturas nacionales'" ("Plática" en Tarja, 1959, N  14-15)
Los problemas que enfrenta el escritor en la Argentina mediterránea también aparecen plasmados en las palabras de la revista Tarja: 

"Nuestra situación geográfica nos relega, un poco, al margen de los hontanares de cultura del país, de escasa y lenta circulación periférica. (...) Esta contradictoria circunstancia indica la necesidad de vías y modos intensos de difusión y confrontación de los valores espirituales recíprocos, como medio de alcanzar lucidez, rigor y verdad. Creemos así que lo local vale sólo por la vibración intemporal que lo anima. Por ello TARJA quiere ser algo como una posta abierta a la rosa de los vientos, una incitación a generosas mensajerías, para que en sus  páginas -y también con su ejemplo- salgan y vengan estímulos y llamados que preparen la unión y concierto de lo que ahora permanece disperso y lejano" (1956; N  3).
Balance 
I. Historia
Las críticas bibliográficas, los manifiestos, los textos olvidados (no pocas veces refutados o negados después por sus propios autores), las cartas y todos aquellos documentos que se congregan en las revistas literarias son consecuencia de coyunturas culturales que orientan el curso de la historiografía literaria. Los periódicos y revistas contienen un importante porcentaje de la producción escrita  que a menudo no sale de este circuito restringido y no penetra jamás en las historias literarias tradicionales. Por lo tanto, esta literatura "refractada" debe ser recuperada e integrada en una historia abierta, en virtud de su capacidad de interpretación y su función de complementariedad en el sistema global (Cfr. Vlasselaers, 1982). Así, una lectura de los manifiestos o declaraciones de propósitos de las revistas literarias argentinas puede resultar útil contribución a la historia de las letras nacionales, en todo aquello que constituye la materia vital del quehacer literario (Cfr. Lafleur y Provenzano, 1980).

Por otra parte, el sino corriente de las revistas literarias en la América Hispánica, según Emilio Carilla, suele ser la brevedad de vida. Apenas se salvan unas pocas que son señaladas como excepciones a la regla. Uno de los parámetros para medir este fenómeno, parece encerrarse en la pregunta: ¿cuantas revistas nacieron y murieron en la vida que alcanzó Nosotros? Aún cuando Nosotros (Buenos Aires, 1907-1934; 1936-1943) tampoco se vio libre de vaivenes e interrupciones. Lo corriente es el paso efímero, la subsistencia vacilante y también el olvido ulterior (1968: 145-146). Las revistas solo sobreviven en virtud de razones muy especiales, cuando han estado vinculadas de manera directa a un movimiento literario o significaron, en su momento, un valioso testimonio de la situación socio-histórica de una región y de un país. Este es el caso de Tarja, que, a pesar de no tener la "persistencia ni la calidad de otras revistas anteriores o coetáneas de su tipo"  (Fidalgo, 1989), se constituye en una presencia esencial para desentrañar los misterios de la cultura argentina
:

"Así fue Tarja (cuyo ojo de agua está en Tilcara: Calvetti, Groppa, Pantoja), una primavera que duró seis años en esta ciudad y que se continúa en flor, y cálida, por los estantes de muchas bibliotecas del país (Groppa, 1989). 
II. Identidad
La proyección de una cultura regional en las revistas del noroeste argentino, genera un campo literario que comienza a ser reconocido por la cultura nacional: la intención de marcar la presencia del interior en la cultura argentina, que ya se había vislumbrado en la revista Nosotros:

"En nuestra cultura falta la voz del interior. La necesitamos. Muchos de nuestros defectos colectivos son los de Buenos Aires, que ha crecido demasiado de prisa, un Buenos Aires hirviente de premura y avideces. A los provincianos corresponde dar una nota de reposo nobel, de vida más equilibrada, donde los afanes del espíritu sean fines en sí mismo y no caminos por los que se llega de todas partes cuando se sabe dar hábiles y oportunos rodeos." (Nosotros, 1928). 
A mediados del siglo XX, el afianzamiento de importantes núcleos regionales, como el del Noroeste argentino, impulsa un movimiento que busca equilibrar el predominio cultural de Buenos Aires sobre el interior del país. Esta conciencia regional determina el surgimiento de una literatura nacional que integra la diversidad y la heterogeneidad. Las expresiones literarias generadas en el espacios del noroeste elaboran las pautas culturales del tronco andino y ese conjunto de rasgos tiene una existencia independiente de la identidad nacional configurada desde la metrópoli-centro del país. Esa nueva identidad periférica se contrapone al discurso impuesto por el poder político y económico a partir del aparato educativo que se había constituido en las últimas décadas del siglo XIX. Así. los sistemas sociales del noroeste argentino se reestructuran para construir una nueva geografía regional, caracterizada por condiciones espacio-temporales distintas a las de otras regiones e integrada a la comunidad histórico-cultural del tronco andino.  Las consecuencias de estos juegos disgregatorios genera, en los textos de Tarja, un espacio de tensión entre los modelos estéticos de la metrópoli y la región del NOA. A mediados del siglo XX continúa proyectándose una identidad regional, la construcción de aquel país inexpresado, sustentada en un proceso similar al que, en la centuria anterior, se operara en torno al concepto "nación". 

Luis Emilio Soto ha expresado que las revistas literarias: "Por encima de los límites provinciales, constituyen eslabones de la conciencia argentina. Son focos de recíproco influjo en la búsqueda común de nuestra cultura propia, tanto más genuina cuanto más arraigada en los particularismos regionales. Dichas revistas exploran zonas vírgenes de las letras y el arte en función de la vida del contorno. Sus ágiles enfoques de los problemas asumen un tono intermedio entre el periodismo y la literatura. Representan factores de noble proselitismo espiritual. Abren picadas a las nuevas corrientes estéticas no divorciadas del proceso histórico del país". Es la suma de esas características y la presencia de una cultura regional de raigambre andina en las páginas de Tarja, lo que ha llevado al mismo escritor a afirmar: 
"Tarja, avanzada del movimiento literario, interpreta la posición extrema del hito jujeño. En sus páginas, la conexión argentinoamericana asciende de la Puna a la topografía del símbolo" (Soto, 1960).
Bibliografía
ANDERSON, Benedict

1993
Comunidades imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la difusión del nacionalismo, México: Fondo de Cultura Económica.

BAZÁN, Armando Raúl

1992
El noroeste y la Argentina contemporánea, Buenos Aires: Plus Ultra.

1993
"El método en la historia regional argentina", en Revista CLIO, Buenos Aires: Comité Argentino de Ciencias Históricas.,

CARILLA, Emilio

1968
Estudios de literatura argentina (siglo XX), Tucumán: Facultad de Filosofía y Letras - Universidad Nacional de Tucumán.

CASTILLA, Manuel J.

1960
"Tarja, orgullo de Jujuy", Salta: diario El Intransigente, 12 de abril. 

ECHEGARAY, Aristóbulo

1959
"Revistas literarias del interior", Buenos Aires: diario Clarín, 8 de diciembre.

ELOY MARTÍNEZ, Tomás

1957
"Tarja", Tucumán: diario La Gaceta, 19 de junio.

FIDALGO, Andrés

1975
Panorama de la literatura jujeña, Buenos Aires: La Rosa blindada.

1989
Palabras iniciales a la reedición de Tarja, Jujuy: Universidad Nacional de Jujuy.

GROPPA, Néstor

1987
Abierto por balance (de la literatura de Jujuy y otras existencias), Jujuy: buenamontaña.

1989
"Indicios general de Tarja", en Tarja, reedición de la Universidad Nacional de Jujuy (texto escrito en 1962, como prólogo del libro inédito El otoño de algunas primaveras).
HEREDIA, Pablo

1994
El texto literario y los discursos regionales. Propuestas para una regionalización de la narrativa argentina contemporánea, Córdoba: Ediciones Argos.

LA CARPA

1986
Muestra Colectiva de Poemas (edición facsimilar de la impresa en Tucumán, en 1944), Salta: Instituto de Folklore y Literatura Regional "Dr. Augusto Raúl Cortazar", Facultad de Humanidades - Universidad Nacional de Salta. 

LAFLEUR, Héctor, PROVENZANO, Sergio

1980
Las revistas literarias, Buenos Aires: Centro Editor de América Latina, Suplemento del fascículo N  65 de Capítulo. 

LAFLEUR, Héctor René, PROVENZANO, Sergio D., ALONSO, Fernando Pedro

1962
Las revistas literarias argentinas (1893-1960), Buenos Aires: Ediciones Culturales Argentinas.

LAGMANOVICH, David

1974
La literatura del noroeste argentino, Buenos Aires: Biblioteca.

PODERTI, Alicia

1991
La cultura popular en la escritura de Carlos H. Aparicio, Salta: Fundación Banco del Noroeste. 

1996
"Contrapunto histórico literario: la Argentina y el noroeste (1916-1930)", en  Noveno Congreso Nacional y Regional de Historia Argentina (Actas, Rosario, setiembre 1996), Buenos Aires: Academia Nacional de la Historia.

SOTO, Luis Emilio

1960
"Tarja, puesto de avanzada de la literatura norteña", Buenos Aires: diario El Mundo, 14 de diciembre. 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE JUJUY

1989
Tarja, Jujuy: Universidad Nacional de Jujuy, Tomos I y II (reedición de los números 1-16 y suplemento de poesía, editados entre 1955 y 1960).

VLASSELAERS, Joris

1982
"Sugerencias para una historiografía literaria abierta", en Actas del Coloquio Internacional Renovaciones en la teoría de la historia literaria, Montreal, Otawa. Traducción del francés: Cátedra "Teoría Literaria II", Facultad de Humanidades, Universidad Nacional de Salta.
� Esta investigación se inscribe en el marco del Proyecto de Investigación n  727, titulado "La construcción de la identidad regional en las revistas literarias del Noroeste argentino. Siglo XX", dirigido por la investigadora y dependiente del Consejo de Investigación de la Universidad Nacional de Salta.	


� Para Rodolfo Kusch: "Cultura no es solo el acervo espiritual que el grupo brinda a cada uno y que es aportado por la tradición, sino que además es el baluarte simbólico en el cual uno se refugia para defender la significación de su existencia. (...) A nivel metodológico cabe considerar entonces, desde un punto de vista geocultural, que existen unidades estructurales que apelmazan lo geográfico y lo cultural constituyendo una totalidad difícil de penetrar, a no ser que la misma unidad proporcione los medios para hacerlo" (Kusch, 1976:5-6). 


� Este manifiesto, incluido en la Muestra colectiva de poemas del año 1944, declara a viva voz: "Los autores de estos poemas hemos nacido y residimos en el Norte de la República Argentina pero no tenemos ningún mensaje regionalista que transmitir, como no sea nuestro amor por este retazo de país donde el paisaje alcanza sus más altas galas y el cual el hombre identifica su sed de libertad con la razón misma de vivir. 





� En este sentido es importante destacar la publicación de textos en lenguas indígenas (quechua) y la presencia de los personajes de la sociedad regional ("El changador", "El indio", etc.).  


� La conspiración fue preparada por los generales Juan José Valle y Raúl Tanco. Por orden del Presidente Aramburu, Valle y varios de sus colaboradores fueron fusilados, medida que retrotrajo al país a las épocas más crueles de su historia (Bazán, 1992: 404-405).


� El concepto de "región histórica" propuesto por Bazán adopta como universo de análisis a un ámbito territorial específico para conocer el comportamiento histórico de las comunidades que tienen su hábitat en ese espacio determinado. Esta categoría de análisis para el estudio de la historia regional ha sido formulado a partir de los aportes de Juan B. Terán y Bernardo Canal Feijóo, y de los problemas concretos que se han planteado en los estudios recientes sobre el desarrollo histórico de la región del Noroeste (Cfr. Bazán, 1993: 39-48). 


� Dentro de este proceso de "invención" se inscribe la propuesta de Benedict Anderson, para quien la nación moderna suele representarse a sí misma como una "comunidad imaginada", en la que los miembros de la comunidad nacional se imaginan -se les pide que se imaginen- vinculados por lazos horizontales y fraternales. Así, los caracteres de la nación "discreta, soberana y autónoma" se integran al "estilo de imaginar" propio de la nación moderna (Anderson, 1993). 


� En el cuarto de siglo que va desde el '55 al '80, según Néstor Groppa, en Jujuy existieron 5 revistas literarias: "La memoración de las cinco revistas literarias jujeñas es un acto de estricta justicia, puesto que en su casi melancólica evocación se reviven momentos muy importantes en lo que algún día llegará a ser la historia de la literatura en Jujuy (...): Tarja (1955-1961, Vértice (1957), Piedra (1967-1968), Pliegos del Noroeste (1967-1968), Apuntes de Poetas (1979)" (Groppa, 1987:58). 





